
ES UN HECHO

constatado
que aún mu-

chas personas rela-
cionan la palabra
paisaje con la per-
cepción visual del
campo y con ele-

mentos que conforman la natura-
leza, sobre todo los relacionados
con las montañas, los bosques o el
agua. Esto responde a una limitada
concepción del término y por otra
parte a una clara cuestión de prefe-
rencias paisajísticas. Lo primero,
porque un paisaje se percibe con
todos los sentidos. Hay sonidos,
olores, atmósferas, que son inhe-
rentes a cada paisaje y nos permi-
ten identificarlos, imaginarlos y
sentirlos sin necesidad de verlos.
Por otro lado, esa tópica relación de
paisaje y naturaleza dista mucho
de la realidad. Apenas quedan en la
Tierra resguardos donde encontrar
naturaleza en estado puro, puesto
que el ser humano, hoy, puede ac-
ceder a todos los rincones del pla-
neta y transformarlos. En cambio,
tenemos una enorme riqueza de
paisajes humanizados, cargados de
historia y cultura. Paisajes rurales y
forestales, modelados durante si-
glos, en los que se ha conseguido el
difícil equilibrio entre los aprove-
chamientos, las prácticas tradicio-
nales y la conservación del entorno
más natural. Es lo que denomina-
mos paisajes culturales.

La Convención para la protec-
ción del Patrimonio de la Huma-
nidad de la UNESCO, de 1992, pu-
so en marcha los instrumentos
para el reconocimiento y la pro-
tección de estos paisajes, indican-
do en primer lugar, que los paisa-
jes culturales representan las
“obras combinadas de la natura-
leza y el hombre”. La existencia de
formas tradicionales de uso de la
tierra otorga al paisaje un compo-
nente cultural, pero a la vez sos-
tiene la diversidad biológica en
muchas regiones. Por lo tanto, la
protección de los paisajes cultu-
rales tradicionales es necesaria
para el sostenimiento tanto del
Patrimonio Cultural como del Na-
tural. En el año 2000 la Unión Eu-
ropea reconoció la importancia
de gestionar eficazmente los pai-
sajes culturales, dando lugar a la
adopción del Convenio Europeo
del Paisaje (ratificado por Francia,
España y el Reino Unido en 2006).
Tras este acuerdo, el Ministerio de
Cultura, a través del Instituto del
Patrimonio Cultural de España
(IPCE), puso en marcha el Plan
Nacional del Paisaje Cultural
(PNPC), que se ha materializado
en diferentes proyectos.

Uno de ellos ha sido la publi-
cación en 2015 del libro “100 Pai-
sajes Culturales en España” (exis-
te una versión digital en la que se
muestra el proyecto de manera
más ligera y accesible, con el títu-
lo “Narrando Paisajes”, en la web:
http://www.100paisajes.es) en el
que una comisión de expertos va-
loró la selección de un centenar
de espacios entre los miles de po-
sibles candidatos existentes en el
país. De la provincia de Segovia se
eligieron los Montes de Valsaín
como paisaje representativo. Sin
entrar a valorar los criterios de se-
lección, pues muchos son los pai-
sajes de la provincia de Segovia
que podrían haber formado parte
de esta muestra, no se puede ne-
gar que estos montes conforman
un paisaje paradigmático en
cuanto a la relación armónica en-
tre la cultura y naturaleza. Pocos
espacios cuentan con tantos y tan
variados recursos patrimoniales.
Siguiendo las categorías descritas
en el PNPC, el libro agrupa los pai-
sajes en cuatro bloques temáti-
cos: Paisajes agrícolas, ganaderos
y forestales; Paisajes industriales;
Paisajes urbanos, históricos y de-
fensivos; Paisajes simbólicos. Re-
pasando los valores paisajísticos
de Valsaín, este espacio se podría
haber incluido en cualquiera de
los grupos. De todos ellos tiene
interesantes valores. Pero, aun-
que parezca extraño en principio,
se le ha adscrito al apartado de
Paisajes simbólicos, destacando
que “El entorno natural de los

Montes de Valsaín se sitúa en una
zona estratégica para la actividad
humana a lo largo de los siglos, en
el más antiguo corredor de comu-
nicación entre las dos Castillas a
través de la Sierra de Guadarra-
ma”, en referencia a la antigua cal-
zada del histórico puerto de la
Fuenfría.

La situación estratégica de Val-
saín, junto a su orografía, al clima
característico y a su espléndido
bosque, condicionaron la existen-
cia de unos magníficos paisajes
históricos. Estos tienen relación
directa con el uso que le dieron
los reyes al utilizarlo como caza-
dero y espacio de recreo desde la
Edad Media. Buena muestra de
este rico patrimonio es el comple-
jo palaciego de La Granja, los res-
tos del palacio de Valsaín o las rui-
nas de la Casa Eraso. Pero en este
ámbito, seguramente los restos
más originales y exclusivos sean
los más de 12 kilómetros del Ca-
mino Real de Pesquerías. Una
obra realizada durante el reinado
de Carlos III para la práctica de la
pesca, que convirtió la margen iz-
quierda del río Eresma, y algunos
tramos de los arroyos que lo for-
man, en un jardín lineal perfecta-
mente integrado en la naturaleza
del bosque.

En cuanto a los paisajes indus-
triales, Valsaín cuenta con una jo-
ya del patrimonio industrial co-
mo es el Real Aserrío Mecánico.
Inaugurado en 1883, este edificio
racionalista se convirtió en todo
un referente de la mecanización

de los trabajos madereros. Espe-
remos que en algún momento
cercano se pueda recuperar el
proyecto de musealización que
quedó interrumpido por la crisis
económica y que pondría en va-
lor esta genuina construcción.

Y qué decir de los paisajes gana-
deros y forestales. Estos tienen un
interés etnográfico evidente. Los
usos tradicionales, los oficios anti-
guos relacionados con el aprove-
chamiento de los recursos del bos-
que y de la montaña, son los que
han modelado el paisaje forestal que
disfrutamos ahora. Por desgracia,
casi todos esos trabajos han desa-
parecido o se han modernizado de
tal manera que apenas queda un es-
caso reflejo de lo que fueron. Si aca-
so, el oficio de gabarrero es el que
mejor conocemos pues ha pervivi-
do prácticamente hasta nuestros
días, convirtiéndose en un auténti-
co símbolo de la relación del hom-
bre con el bosque. Aun así, pervive
parte del rico vocabulario utilizado
por hacheros, carboneros, carrete-
ros o canteros. Y en el paisaje se pue-
de apreciar la huella de sus trabajos.
Con un poco de interés, no es difícil
encontrar los emplazamientos de
las antiguas carboneras, mucho
más abundantes de lo que cabe
imaginar; o las marcas de las cuñas
de los canteros en las rocas graníti-
cas; o, en los caminos descarnados
de vegetación, ver trozos de herra-
dura de vaca (conocidos como ca-
llos), de esos que se colocaba al ga-
nado de tiro en los tradicionales po-
tros de herrar. No es de extrañar,
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pues a lo largo de los siglos, fueron
miles y miles de jornadas de acarreo
de pinos previamente cortados y la-
brados, de días interminables vigi-
lando las horneras de carbón, de los
días y las noches que pasaban esos
recios pastores en las majadas, jun-
to a los pastos de altura. Y de todo
ello nos queda una rica toponimia,
el conjunto de los nombres propios
de cada paraje, valiosos testigos de
la historia y de los modos de vida
pasados o actuales (sobre este tema
se ha publicado recientemente un
magnífico y muy recomendable tra-
bajo titulado “Toponimia de Val-
saín”, de Julio Toledo Jáudenes). Es-
tos quizás sean lo que mejor repre-
senta la relación del paisaje y la
cultura.
---
(*) Técnico de la sección de Educa-
ción y Cooperación del CENEAM.
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